
12 

permiten conocer hoy orígenes, fundaciones y nombres de pueblos 
y ciudades. En este sentido es necesario decir que son muy pocos 
aquellos de los que obtenemos datos, y que documentos tan impor­
tantes como los epigráficos son aún escasos. 

Empecemos por las etnias. Los celtíberos se extendieron por 
el sur en límites geográficos aún mal conocidos, que se han relacio­
nado con la cuenca del Júcar por la ubicación por esa zona de Lo­
betanos y Olcades, cuya localización es imprecisa. Para los Contes­
tanos, extendidos en Levante desde el Júcar hasta Cartagena, algu­
nos han propuesto los límites occidentales por Chinchilla y Hellín, 
y aunque existen vinculaciones arqueológicas con esa zona, no hay 
límites concretos. Para los Bastetanos hay diversas tesis, a parte de 
su localización preferente en la Alta Andalucía, hacia el norte esta­
ría Saltigi (Chinchilla), y hacia el este los yacimientos el Cerro de 
los Santos, donde una inscripción ibérica menciona a los basfulaia­
cun. Por el oeste limitaban con los Oretanos a partir del Campo de 
Montiel, cuya ciudad oriental sería Libisosa, lo mismo que en He­
llín El Tolmo pudo marcar una circunscripción territorial, en Mon­
tealegre el Cerro de los Santos otra, y en Cuenca Segóbriga era ca­
puf celtiberiae en referencia al control de uno de los límites de la 
Celtiberia. 

La bibliografía moderna ha relacionado a la provincia de Al­
bacete con el campo espartari055 . Plinio citó el producto como de la 
Citerior, describiendo su uso, explotación y área de recogida56 • Fue 
mencionado también por Estrabón, Mela57 , y el Itinerario de Anto­
nino. J. Vilá Valentí58 supuso la extensión en el campo de Cartage­
na y Murcia llegando al interior de la meseta albaceteña. 

La colonia más claramente nombrada es Libisosa, Lezuza, ci­
tada por Plinio, Ptolomeo y los itinerarios. Ptolomeo la incluye en 
la Oretania, con lo que se relacionaría el origen céltico del 
nombre59 • La ubicación parece probada por la inscripción empo­
trada en la Casa de La Tercia de la actual población60 , en la que se 

55 Tovar, A., 1989: lberische Landeskunde. Segunda parte. Las tribus y las ciudades de la antigua 
Hispania. T. 3. Tarraconensis. Baden-Baden, p. 189. 
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